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La aldea que dio el apellido + un hombre y el genio 

que dio nombre a su aldea. Cien lustros después de su 

nacimiento el mundo se abisma ante la obra de Leonar- 

do. En la Italia del “Risorgimento”, ideó máquinas gue- 

rreras que siglos más tarde habrían de revolucionar to- 

das las técnicas del combate, 

La Italia del sig.o XV está casi 
siempre unida en nuestros recuerdos 

a los años intermedios del bachillera- 
to y es casi imposible referirnos al re- 
nacimiento italiano sin que acudan a 

la memoria semblanzas de rostros ami- 
gos o de circunstancias especiales du- 

rante las cuales aprendimos aquellas 

lecciones que más tarde recitábamos 

orgullosos ante nuestro profesor de 

historia. Hoy y desde estas páginas de 
la “Revista de las Fuerzas Armadas”, 
queremos volver sobre una figura cu- 

ya luz propia iluminó aquella época 
florida de artistas y “mecenas”: Leo- 

nardo Da Vinci. Empero, no sin reco- 
nocer y rendir homenaje a los méritos 
de artista que inmortalizaron a Da 
Vinci, el objetivo primordial de estas 
lineas es evocar la figura de. inven- 

tor y del vidente en el ramo de la 

guerra, pues es preciso no olvidar que 

la ametralladora, el avión, el buzo, el 
helicóptero y el proyectil que hace 

años pasmaran al mundo, había si- 
do ya ideados por un hombre, cuan- 

do nuestros antepasados españoles e 
indios vivian aun la época lejana de 
la conquista, Pau nuestra aventura 
por los terrenos de la historia, conta- 

mos con la invaluable compañía de di- 
bujos y proyectos de Leonardo, fotoco- 

piados del “Codex-Atlánticus”, asom- 
brosa colección de dibujos e ideas, que 
hoy (infortunadamente incompleta) re- 
posa en la biblioteca Ambrosiana de 

Milán. 

1452. Aldea de Vinci: 

Vinci era en 1452 una pequeña al- 
dea fortificada en el camino de Pisa a 
Florencia y fue allí donde a las 22:30 
H., del sábado quince de abril de 1452 
nació Leonardo, hijo naturi. de un no- 

tario y de una aldeana. Las circuns- 

tancias mismas de su nacimiento le 

obligaron desde temprana edad a bus- 

car un mejor destino en la vecina Flo- 
rencia, razón por la cual tampoco des- 
aprovechó la oportunidad de presen- 
tarse a un concurso de música ante 

los Sforza de Milán, en 1483. En Milán, 

Leonardo continuó el cultivo de la pin- 
tura, iniciado ya en Florencia en el 
estudio de Andrea del Verrochino, Su 

protector en Milán, Ludovico Sforza, 
llamado “el moro” se veía obligado a 
vivir en constante peligro, en medio 
de una Italia en la cual ninguna for- 
ma de gobierno era desconocida, ni 
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ningún medio para llegar al poder era 
juzgado ilícito. Monarquía absoiuta, 
tiranía, patriarcado, teocracia, demo- 
cracia, etc., eran entre otros los siste- 

mas imperantes en la península, desde 
Sicilia y Cerdeña hasta la Lombardía. 
Sin embargo, el deseo de Leonardo en 
Milán no era solamente el de conti- 
nuar como músico o pintor, sino que 
la situación especial que se vivía en 
aquella comarca vecina a los Apeninos, 
le hizo escribir una carta dirigida a 
Ludovico Sforza que aun hoy día se 
conserva y que dice: “Ilustrísimo señor: 

Luego de haber estudiado sufi- 
cientemente las experiencias de todos 
aqueilos que se proclaman a sí mis- 
mos maestros e inventores de instru- 
mentos de guerra, he hallado que ta- 
les inventos y la práctica de ellos no 
difieren en nada del uso común. Yo 
deseo someter a Vuestra Excelencia 
los planos y los proyectos de mis in- 
ventos, que permanecen secretos, ofre- 
ciéndome más tarde a hacer las prác- 
ticas de aqueilos que parcialmente 
anoto a continuación: 

19 Tengo el medio de construír 
puentes largos y fuertes, fácilmente 
transportables, con los cuales es fácil 
acercarse al enemigo, ya que son in- 
destructibles por el fuego de asalto. 

22 Conozco cómo sacar el agua de 
los fosos cuando una plaza fuerte se 
encuentra sitiada, y sé construír una 
infinita variedad de puentes, escalas 
y otros instrumentos de sitio. 

3% Poseo métodos para destruír una 
fortaleza, si elia no puede ser reducida 

por medio del bombardeo o de otros 
sistemas. 

49 Conozco el sistema de fabricar 
bombardas fáciles de transportar, con 
las cuales se puede lanzar piedras y 
fuego, sembrando entre el enemigo el 
miedo y la confusión, arrancándole 
grandes pérdidas humanas. 

59 Si la operación se realiza por mar, 
tengo algunas máquinas y barcos que 
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resisten el fuego de los más pesados 
cañones. 

6% Por medio de caminos subterrá- 
neos, puedo hacer ¡legar tropas hasta 
un lugar determinado, adelante de las 
fortificaciones de una ciudad. 

79 Sé construír carros cubiertos, con 
los cuales se penetra en las filas ene- 
migas para destruír su artillería, y de- 
trás de ellos la infantería podrá avan- 
zar rápidamente alcanzando lugares 
inaccesibles. 

8% También, si se necesita de fuego 
de apoyo, podré fabricar bombardas, 
morteros y cañones, diferentes a los 
de uso común........ ” Remataba Leo- 
nardo aqueka carta, ofreciendo sus 
servicios no solamente para tiempos 
de guerra sino también para la paz, 

durante la cual podría “desempeñar el 
puesto de arquitecto, bien sea para 
edificios públicos y privados, bien pa- 
ra la conducción y distribución de 
aguas”. 

Conforme a los deseos de Da Vinci, 
Ludovico “el moro”, le aceptó a su 
servicio, confiándole en primer térmi- 
no como misión, la construcción de una 
estatua ecuestre de su padre Francisco 
Sforza. 

Leonardo el Ingeniero Militar: 

Contenida su obra de ingeniero mi- 
litar principalmente en el “Codex Atlán- 
ticus” y en el “Codex Trivulzianus”, es 
de lamentar que su amor por la ori- 

ginalidad y su deseo de secreto le lle- 
vara a hacer anotaciones incompletas 
sobre sus inventos, así también como 
a escribir de una manera tal que obli- 
ga a sus lectores a tratar de leer de 

derecha a izquierda y mediante el uso 
de un espejo en el cuaí debe hacerse 
reflejar la porción de escrito que se 
desea conocer. Algunos de sus proyec- 
tos, contemplados en treinta volúmenes 
con manuscritos y dibujos, fueron re- 
cogidos por los franceses en Milán en 
1796 y devueltos a la biblioteca Am- 

   



brosiana de la misma ciudad después 
de que el águila napoleónica palide- 
ciera para siempre en Waterloo. Se 
dice que Carios 1 de España, llegó a 
ofrecer en alguna oportunidad sesen- 
ta mil francos por uno solo de los li- 
bros, que quería poner en manos de 
sus científicos para estudio. 

Dos etapas principales se conside- 
ran en la vida del autor de la Giocon- 
da, si se le juzga como ingeniero y 
proyectista militar, correspondiendo la 
primera al período 1483-1499, al ser- 
vicio de los Sforza en Milán, y la se- 
gunda ai período 1502-1503, como In- 
geniero del Duque de Valentinois (Cé- 
sar Borgia). 

Durante el tiempo que prestó sus 
servicios a Ludovico Sforza, Leonardo 
viajó por todos los dominios, observó, 
estudió y trabajó en construcciones en 
las diversas plazas fuertes, poniendo 
en práctica nuevas ideas. Infortunada- 

mente, ninguno de los proyectos de 
Leonardo ha podido llevarse a la rea- 

lidad de una manera exacta, ya que 
se tropieza siempre con la falta de 

planos e ideas complementarias que 
impiden su pleno desarrollo, y con la 
“escritura de espejo” unida al constante 
empleo de signos y abreviaturas ex- 
traños, que convierten la interpreta- 
ción de sus escritos en un verdadero 
rompecabeza para genios. 

La mecánica, la óptica y la hidráu- 

lica, fueron ciencias que conocía a ca- 

balidad y a las cuales daba frecuen- 

te empleo en el diseño de armas y sis- 
temas guerreros. La teoria de las fuer- 
zas apiicadas oblicuamente a los bra- 
zos de una palanca; las leyes de la 

frotación; la influencia del centro de 

gravedad sobre los cuerpos en reposo 
o en movimiento; los esfuerzos y re- 
sistencia de las vigas; la cámara oscu- 
ra; las perspectivas aéreas y la dura- 
ción de la impresión visual, fueron 
aspectos de diaria utilización en sus 
cálculos y proyectos. 

  

Proyectista de puentes: 

“Primero que todo están los puentes 
de varias clases, livianos y fuertes, rá- 
pidamente utilizables en avances y re- 

tiradas de tropas”, escribía hacia 1483, 
Entre los puentes más célebres por él 
diseñados merecen muy señalada men- 
ción el “parabólico” y el “rotatorio” 
Con el “parabólico”, buscaba Leonar- 
do solucionar la necesidad de proveer 
un tramo de cierta longitud, portátil 
y de fácil construcción, que permitiese 
su empleo rápido para sortear corrien- 
tes de agua o sitios cuyas orillas se 
hallaban a diferentes alturas. Su ex- 
plicación detallada, aun cuando no 
completamente inteligible, se encuen- 
tra en una de las 1.600 hojas origina- 
les del “Atlánticus”. 

Prefabricado, como el “parabólico”, 
concebia Da Vinci su “puente rotato- 
rio”, con apoyo de pontones y con un 
equipo especia. que le guiaba y permi- 
tía moverse sobre un sitio determina- 

do, aun operando en las condiciones 
topográficas más difíciles. Los proyec- 
tos realizados, contemplaban por igual 
tanto puentes de campaña, como puen- 

tes semi-permanentes, buscando su 
construcción con madera y refuerzos 
de hierro, que sin hacerlos demasia- 

do pesados les diesen una consistencia 
suficiente para soportar el fuego de las 
bombardas enemigas. Otra condición es- 
pecial de Leonardo para sus puentes 
era el ser incombustibles, lo cual se 
lograba según decía “sumergiendo sus 
maderos en ciertas mezclas de substan- 
cias especia.es por determinados espa- 
cios de tiempo”, 

Durante sus servicios a órdenes de 
César Borgia, concertados después de 
negociaciones secretas en 1502, se vio 

precisado Leonardo a idear innumera- 
bles puentes de asalto, con el fin de 
dotar al hijo del Papa Alejandro VI, 
de los medios suficientes para llevar a 
cabal desarrollo la política del “poder 
por cualquier medio”, que a grandes 
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voces preconizaba por entonces Nico- 
lás de Maquiavelo desde la corte de 
los Borgia. 

Las fortificaciones; 

“Para preservar la dicha principali- 
sima que es la libertad, cuando se es 
asaltado por poderosos tiranos, yo puedo 
dar ideas sobre la situación de las mu- 
rallas”. Esta frase parece resumir 

toda la inquietud del genio hacia las 
fortificaciones, y el gran esfuerzo que 
realizó para inventar nuevos y efecti- 
vos sistemas de defensa. Al hacer e: 
plano de un recinto fortificado, en pri- 

mer término preveía la defensa a lar- 
go alcance, utilizando piezas de artille- 
ría, y en segundo lugar ideaba medios 
para defensa a distancias inmediatas, 
y aun dentro de las mismas posicio- 
nes. Su fortaleza ideal era ¡a circular 
o la cuadrada con poderosos bastiones 
en los puntos considerados como cla- 
ves. Los torreones de un sistema defen- 
sivo contaban todos con una doble cu- 
bierta en forma de elipse, para prote- 
gerlos del fuego de la artil.ería enemi- 

ga, y con una completa red de comu- 
nicaciones internas, para el paso de 
hombres, armas y municiones, así co- 
mo también para los relevos y la eva- 
cuación de heridos. La defensa final 
dentro de los propios castillos y pla- 
zas fuertes, la establecía por líneas su- 
cesivas, que tenían sus núc.eos de re- 
sistencia en unas especies de casama- 

tas, cada una de las cuales estaba al 
cuidado de un grupo de hombres pre- 
viamente determinado. 

En trabajos de fortificaciones le sor- 
prendió la invasión francesa de Luis 
XII a la Lombardía en 1499, viajando 
entonces a Venecia. A la sazón la Re- 

pública de Venecia acababa de sufrir 
derrotas navales a manos de los Tur- 

cos y se temía que, envalentonados 
por el triunfo de Lepanto, intentasen 
éstos invadir el territorio italiano. Ya 
sobre el terreno observó Leonardo que 
para entrar a Ita:ia los turcos necesi- 
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taban vadear el río Isonzo, razón por la 
cual propuso estab.ecer un sistema es- 
pecial de compuertas en el vall: del 
Isonzo, compuertas que habría de permi- 
tir inundar toda la región en el momen- 
to que ello fuere necesario para repeler 

al enemigo. Este sistema, ni más ni 
menos, fue el que emplearon los ho- 
landeses para rechazar la incursión de 
Luis XIV, muchos años más tarde. 

De su estada en Venecia en el in- 
vierno de 1499, data también otro pro- 
yecto, un aparato especial que nadan- 
do bajo el agua podía acercarse has- 
ta las galeras turcas por el flanco, pa- 
ra atacarlas y para rescatar así a los 
prisioneros italianos que conservaban 
los turcos, luego de fracasar las nego- 
ciaciones para su entrega entre Ludo- 
vico Manenti, Secretario de ¡a Repú- 
blica Veneciana y el Sultán Bajadet 
II. De un cuidadoso estudio de los me- 

dios para permanecer bajo el agua, 
sacó en conclusión un sistema especial 
de buceo para conseguir el hundimien- 
to de naves, que no divulgó por temor 
a que “los hombres movidos por sus 
malas inclinaciones lo utilicen para 
asesinar en el fondo de los mares, des- 

truyendo las naves y hechándo.as a 
pique, junto con los hombres que en 
ellas se encuentren”. 

Un artillero con visión al futuro: 

Desde que, a los treinta años de 
edad, inició sus estudios militares so- 
bre operaciones ofensivas y defensi- 
vas, no cesó de preocupar a nuestro 
genio el deseo de dar a la artillería 
nuevos horizontes, al mismo tiempo 

que manifestaba que la dificultad mayor 
de sus proyectos radicaba en los sis- 

temas de cargue y retroceso de ¡as 
piezas. La “Bombarda Sforza”, fue una 
célebre pieza de artillería de dimensio- 

nes tales que para su transporte y mo- 

vimientos requería de winches espe- 
ciales construídos y empleados cuida- 
dosamente. 

Realmente quien observa uno de sus



dibujos en que detalla proyectiles ter- 
minados en ojiba y con aletas direc- 
cionales, de uso frecuente en nuestros 
días, no deja de asombrarse al pensar 
que ellos fueron realizados en la épo- 
ca en que durante las guerras con los 
turcos, los buenos cristianos coaligados 
llenaban sus bombardas y culebrinas 
con los más providenciales proyectiles 
que iban desde piedras hasta zapatos 
viejos, y mientras que nuestros fieros 
antepasados caribes eran derrotados por 
cañones de bronce y de avancarga, re- 
llenos de cuanto objeto podia servir 
de proyectil y se encontraba a la ma- 

  
Parece increíble que durante el renacimiento 
Italiano, existiese ya en la mente de un hombre 

el proyecto completo para modificar las mu- 

niciones de Artillería. dotándolas de aletas 

direccionales. 

iFotocovia del dibujo de Leonardo.) 

  

  
El automotismo de las armas, Cañones y 
Ametralladoras modernos. lo ideó Da Vinci 
mediante la construcción de armas aque sobre 
un mismo afuste llevasen múltiples tubos y 
que s'erdo operados por uno o dos hombres 
diestros ““sembrasen la destrucción y la muer- 
te entre el enemigo”, 

iFotocovia dibujo de Leonardo en el “Codixe 
ONIS follo 56-v.a que se conserva en 

án). 

no de los conquistadores. Leonardo 
ideó la carga por la culata y suplantó 
e. proyectil redondo y macizo, por uno 
alargado, semihueco y provisto de ale 
tas direccionales en su parte posterior. 

En este proyectil, debería llenarse par- 
te de su capacidad con materiales es- 

peciales que al estallar produjeran 
“eran terror y muerte entre el enemi- 
go”. Dentro del uso de las bombardas, 

introdujo la técnica de emp.azarlas 
generalmente entre dos salientes o es- 
quinas de la fortificación, asignándo- 
le a cada arma una zona totalmente 
delimitada para su fuego. 
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En base a sus conocimientos cien- 

tíficos, llegó a conclusiones como: “El 
efecto del impacto depende del ángu- 
lo de incidencia del proyectil sobre la 
superficie del blanco”, hallando tam- 
bién de gran importancia las relaciones 

entre “la sección del proyectil y su 
velocidad” y entre “la forma del pro- 
yectil y los efectos del cuerpo que gol- 
pea”. 

Con el fin de obtener mayor efecti- 
vidad e intensidad en las armas de 

fuego pequeñas, entrevió la posibili- 
dad de montar varias de elias en un 

solo carro, en series sucesivas, con el 

fin de destinar a varios hombres dies- 
tros para su operación simultánea, 
Aquella idea fue quizás el primer va- 
gido de las armas automáticas moder- 
nas. 

Hacia el folio 51 -v-a del “Códixe 
Atlánticus”, dibuja y explica (por des- 
gracia en forma incompleta), gigan- 
tescos proyectiles con complicados sis- 
temas direccionales, que pueden ser 
enviados a grandes distancias, median- 
te es; uso de catapultas y ballestas es- 

peciales, 
Podría decirse que si se comparan 

los trabajos del artista en el ramo de 
la artillería con otras invenciones, en 
este campo fue más práctico y menos 
especulativo que en los otros. 

El dieciocho de agosto de 1502 fue 

nombrado Ingeniero Militar de los 
Borgia, por una credencial que, de pu- 
ño del propio César rezaba textual- 
mente: 

“A todos nuestros lugartenientes, go- 
bernadores de castil.ps, capitanes, con- 
dottieri, oficiales y súbditos a quienes 
esto concierne, ordenamos que por do- 
quier, y en todo lugar, franqueen li- 
bremente la entrada a nuestro muy es- 
timado y muy querido y familiar ar- 
quitecto e ingeniero Leonardo de Vin- 
ci, portador de las presentes, por las 
cuales le hemos encomendado inspec- 
cione las ciudades y lugares fortifica- 
dos de nuestros Estados, y para rea- 
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lizar en ellos cuantos cambios y en- 

grandecimientos juzgue necesarios. El 
y su séquito han de ser bien acogidos, 
y toda facilidad ha de ser.e proporcio- 
nada para su inspección sus medicio- 
nes, sus planos, sus deseos. Y para es- 

to suministrenle cuantos hombres re- 

quiera, y préstesele ayuda, asistencia 

y favor que pueda reclamar. Y desea- 
mos que respecto a los trabajos que se 
necesiten en nuestros Estados, cual- 
quier ingeniero tenga por obligación 
el conferir con él y el atenerse a su 

opinión. Que nadie tenga idea de hacer 

Cuando los cañones existentes eran de avan- 
carga, Leonardo proyectaba hacerlos de rotro- 
carga y dotarles de un sistema automático, 
para elevación, que fuese capaz de darles un 

ángulo determinado. 

Fotocopia del dibujo original de Leonardo. 
conservado en la Biblioteca Ambrosiana do 
Milán. “Codixe Atlánticus'.. folio 564-b)]. 

 



lo contrario, si es que le importa el 
no provocar nuestra ira”, 

En cumplimiento a los deseos de 
César Borgia, Leonardo visitó las p;a- 
zas fuertes de Urbino, Pesaro, Rímini, 
Cesena, Cesenático. Piombino y Siena 
revisando fortificaciones y armas y ha- 
ciendo las recomendaciones del caso 
a los comandantes militares corres- 
pondientes. De entonces datan intere- 
santes estudios sobre recintos amura- 
llados, puentes de emergencia, máqui- 
nas de sitio, campos minados, vías 
subterráneas, etc, etc. 

Hay quienes afirman también que 
por entonces ideó cierto método para 
guerra submarina, auncuando otros 
de sus biógrafos sostienen que tales 
trabajos los inició desde tiempos an- 
tes, cuando servía los pendones de Lu- 
dovico Sforza. 

El hecho es que en apartes de sus 
“Codixis” habla sobre substancias pode- 
rosas capaces de incendiarse en con- 

o 
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tacto con el agua salada del mar y 
abrazar el casco y la estructura toda 
de las naves enemigas; así como tam- 
bién de dotar a los buques de guerra 
propios con cubiertas y estructuras 
que han de permitirles resistir el fue- 
go de la más pesada artillería. 

Carros blindados: 

Cuando Da Vinci exclama: “Sé cons- 
truir carros cubiertos, con los cuales 
se penetra en las filas enemigas para 
destruír su artillería, y detrás de ellos 
la infantería podrá avanzar rápida- 
mente alcanzando lugares inaccesi- 
bles”, nos parece que ello hubiese si- 
do escrito ayer, y no hace más de cua- 
trocientos años. 

Hay quienes afirman que el carro 
blindado ya había sido ideado con an- 
terioridad a Leonardo, y si nos atene- 
mos a la historia, hallamos los carros de 
combate romanos, griegos y macedóni- 

Da Vinci — Carro con guadaña y carro blindado cubierto, precursor este último de los “tanques” 
modernos. Nótese a la izquierda el sistema de rodamiento, tracción por diferencial y manivelas. 

[Fotocopia del dibujo original de Leonardo existente en el museo real de Londres). 
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cos, así como también los elefantes con 
carros acorazados de Anibal pero el mé- 
rito del italiano radica justamente en 
haberle dado una nueva y efectiva con- 
cepción al carro blindado. Otra idea 
de valor expresada en sus estudios, es 
la de la estrecha cooperación entre los 

carros blindados y los hombres de la 
infantería, que luego habría de tener 
plena vigencia durante el conflicto 
mundial 1914-1918, y que en nuestro 
lenguaje militar moderno se expresa 
por el concepto castrense “equipo tan- 
ques-infantería”. Cabe también men- 
cionar que en los proyectos respecti- 
vos, aparece dicho carro como un ob- 

jeto semicónico (para que las balas de 
la artillería enemiga deslizaran fácil- 

mente), y provisto de numerosas as- 
pilleras, desde cada una de las cuales 
aparece amenazadora la boca de una 
pieza de artillería. Sobre esa artille- 
ría, mencionaba que estaría dotada 
de proyectiles especiales que al poner- 

se en contacto con el blanco explo- 

tarían, incendiando completamente el 
objetivo. 

El ángulo de elevación para los ca- 
ñones se daba mediante el uso de in- 

geniosos sistemas de “tornillo”, accio- 
nados por manivelas, que permitían en 
esta forma, graduar el fuego sobre 
instalaciones defensivas ubicadas a 
cualquier distancia y altura. 

Previendo que los secretos corres- 
pondientes a estos carros pudiesen 
caer en poder del enemigo, trazó pla- 
nos modificando los sistemas defensi- 
vos de entonces, que únicamente se 
preocupaban por cuidar las entradas y 
salidas de las fortalezas, y construír 

cortinas de murallas demasiado angos- 
tas para su gran altura. Estableció por 
tanto una verdadera red de posiciones 
auxi.iares, frente de las fortalezas, 
ideó máquinas especiales para recha- 
zar las escaleras de asalto del enemi- 

go, y construyó murallas menos altas 
pero más anchas, sobre las cuales se 
podía establecer un sistema defensivo 

en profundidad. No faltaron por enton- 
ces ingenieros militares que criticaron 
sus innovaciones, pero supo hacer ca- 

so omiso de ellos, de la misma manera 
que de aquellos que, criticaron el que 
en la célebre “Cena” pintada en Mi- 
lán apareciera Cristo y sus apóstoles 
sentados en una mesa, contra la usan- 

za de entonces que era el hacerlo des- 

de el lecho, o de quienes juzgaban co- 
mo mal visto el que su “Gioconda”, 
creciera de cejas o tuviese la mano 
derecha demasiado iluminada en com- 
paración ai fondo del cuadro. 

El “vuelo de los pájaros”, precursor 
del avión moderno: 

Siguiendo el lema “la ciencia es la 
capitana; la práctica los soldados”, 
inició Leonardo desde 1483 sus estu- 
dios sobre “el vuelo de los pájaros”. 
Los documentos con relación a tales 
estudios se conservan aun, y los dibu- 

jos están adicionados con explicacio- 
nes manuscritas de reducidas dimen- 
siones, que deben mirarse en un e€s- 

pejo, ya que también fueron hechas 
mediante su sistema favorito de “escri- 
tura de espejo”. 

Las posibilidades mecánicas para el 
vuelo fueron mencionadas por prime- 
ra vez en escritos que datan de 1486, 
aun cuando la mente del artista esta- 
ba atormentada desde antes por el pro- 
blema físico de “¿Cómo los pájaros se 
mantenían en vuelo?”, Entonces se 
trazó un plan, “primero determinar el 
movimiento del viento y después des- 
cribir cómo los pájaros pueden soste- 
nerse por el balanceo de sus alas y 
cola”. 

Luego de un estudio anatómico del 
ala, realizado sistemáticamente, llegó 
a la conclusión de que las alas cum- 
plían dos funciones; de ascenso y de 
propulsión. La de ascenso la realiza- 
ban merced a la forma cóncava, (en 
relación con ei cuerpo), que tiene la 
doble curvatura de las alas, en tanto 
que era posible obtener propulsión, mo-



viendo la parte convexa de las alas ha- 
cia atrás. 

Considerando la estabilidad y el 
equilibrio en vuelo, con las alas en 
movimiento, estableció el principio de 
que el pájaro se puede mantener ho- 
rizontal en el aire, únicamente cuan- 
do su centro de gravedad está entre 
dos resistencias laterales iguales, “Si 
el brazo de palanca de un apoyo late- 
ral es reducido, (esto es si un ala se 
dobla hacia abajo) el pájaro se incli- 
na y desciende hacia ese lado”. De 
acuerdo con Leonardo, en una posición 
baja del centro de gravedad del pá- 
jaro (cabeza agachada y patas colgan- 
do), con las alas completamente ex- 
tendidas se elimina el peligro de caer, 
ya que auncuando el pájaro entre en 
una zona de inestabilidad (vacio), le 
es fácil salir de ella sin mayores di- 
ficultades. Luego de analizar el pro- 
blema natural de la recuperación del 
equilibrio, estudió el ala y los movi- 
mientos necesarios para recuperar el 
equilibrio mecánicamente. Siglos des- 
pués estos estudios habrían de coin- 
cidir con las maniobras que el piloto 
de un avión debe realizar para llevar 
su máquina fuera de una situación de 
“pérdida” o inestabilidad. 

Es también de Da Vinci la asevera- 
ción de que, si el descenso se hace en 
la dirección del viento, es más largo 
y peligroso que en el caso contrario, 
cuando este ayuda a frenar el ave. 

Se dice que su amor por las aves 
fue tanto, que cada vez que pasaba por 
algún mercado en donde se vendían aves 
enjauladas, las compraba y se deleita- 
ba viendo cómo éstas emprendían el 
vuelo hacia ¿a libertad, luego de que 
les había abierto las puertas de la 
jaula, 

Cerca de 16 años, que duró su estan- 
cia en Milán, fueron otros tantos es- 

pacios de tiempo destinados a traba- 
jar en el proyecto de su “pájaro me- 
cánico”, proyecto que enuncia así: “El 
pájaro grande emprenderá el vuelo 

por primera vez, llenando de asombro 
al universo”. 

En su primer proyecto para el vue- 
lo humano, luego de concebir un apa- 
rato de madera en base a los estudios 
anatómicos de ¡os pájaros, colocó a 
un hombre dentro de la máquina, con 
el fin de que le diera la energía nece- 
saria para su despegue y movimiento. 
El hombre debía unirse a la máquina 
por medio de dos anillos, uno alrede- 
dor del cuello, y otro alrededor de la 
cintura, y suministrar el movimiento 
a las alas, impu.sando las manos ha- 
cia arriba y los pies hacia abajo. Avan- 
zando más tarde en el estudio del “pá- 
jaro mecánico”, eliminó Leonardo las 
uniones entre las piezas de madera y 
substituyó las ruecas de hilar por poleas 

  
Dn Vinci: Mecanismo de manivela vara mover 
tos alas de su “pájaro Mecánico”. 

(Codixe Atlanticus folio 313 r-a) 
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nará el mundo con la grandeza de su 

fama, emprenderá el vuelo”, 

Mucho se ha tildado a Leonardo de 
visionario, llegándose a afirmar que 
sus “Códixes” son modelo de engaño 
y superchería. No obstante los es- 
tudios sobre “el vuelo de ¿os pájaros”, 
demandaron al autor veintinueve 
años de su preciosa existencia, desde 
1486, hasta 1515, tiempo durante el 
cual llenó muchas páginas de juicio- 
sas observaciones y reflexiones lógi- 
cas difíciles de comprender en su épo- 
ca. 

El “Ceceri” muere: 

El año de mil cuatrocientos  cin- 
cuenta y dos le había visto nacer; 
1466 le había sorprendido en los pri- 

  

meros estudios de pintura en Floren- 
cia; 1483 al servicio de ¡os Sforza en 
Milán; 1499 en Venecia; y 1.502 a ór- 
denes de César Borgia. En 1515 le en- 
contramos en Francia, especialmente 

invitado por el monarca reinante, 
Francisco Il, ¡interesado en llevar el 

amor al arte y a las ciencias a todos 
sus dominios, empezando por la pro- 
pia corte. 

El mes de abril de 1519 estaba re- 
servado por el destino para su muer- 
te, antes de la cual hizo acto de fe y 
plena sumisión al Papa, ya que duran- 

te toda la vida se había caracterizado 
por su indiferencia religiosa que hi- 
ciera exclamar a Sthendal “Leonardo 
era demasiado inteligente para admitir 
la religión de un siglo así”. 

“El fuego destruye constantemente el aire que lo nutre; se haría el va- 

cio si otro aire no acudiera a alimentarlo. Cuando el aire no se encuentra 

en un estado propio para recibir la llama, no puede vivir en él mi la llama 

ni ningún animal terrestre o aéreo. En general ningún animal puede vivir 

en un lugar en el que la llama no vive”. 

(Observacicnes escritas por Leonardo hacia el año de 1510), 

Tn 
  

REVISTA FF. AA. - 5 

 


